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EXCURSION AL QUEGUAY. 


Una de las múltiples gargantas que el rio ha excavado en la roca, y 
por las cuales se desborda formando catafatas. El Queguay y sus afluen- | 
tes riegan las dos terceras partes del Departamento de Paysandú Í 
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Desd» un ángulo de la plaza Artigas, se domina la vieja casona 


DEL CANDOMBE FICARESCO 
CAE UN PARTENON CARRETERO 


'A amable carta del Sr. J. Noreña 
Hunter. Un traslado, por si interesa 

el tema. Después, visita al Sr. Gerardo 
Dotti, que, a más de informante, resulta 
ser una historia viva de ruestra aviación. 
Para ambientarme, traslado mi escrito- 
rio a un banco de la plaza Artigas. La ciu” 
dad se ha vestido de aldea en este home- 
naje al Prócer. No ha querido apartarse 
demasiado de lo que él pudo ver en su 
tiempo. Sólo un semi-remolque invade 
con sus trazas de modernidad. Y algunos 
ómnibus. Parece que *l tiempo y el es- 
pacios se hubieran ya detenido, ya trasplan- 
tado a pocas cuadras de 8 de Octubre y 
del Bulevar. Los bancos, a tono, están satu- 
rados de gente añosa. Todo modesto. Tem- 
bién, la arboleda, ya que domina el plá- 
tano, el mismo plátano de tantas veredas. 
Centra el panorama ese monumento al 
error histórico, que ha creado una esencia 
única para las dos individualidades dife- 
senciables del fidelísimo Ansira y de su 
congénere Manuel Antonio L-desma. Di- 
gamos de una vez la verdad. Es sólo el 
monumento a Ansina, merecidísimo v alec- 
cionador. Que la lealtad es una de las vir- 
tudes más cotizables en todos los tiem- 
pos. Ad-=más, la ubicación, sí, es acerta- 
dísima. Que fué la zona de los morenos. 
Aunque seguramente ese bronce presenta 
al único sujeto de la raza de color, que ha- 
ya pe*rmanecido tanto tiempo sentado en 
un barrio de vocación danzarina como 


Vivimos la semana de Carnaval. Los 
tamboriles dominan. Suman en la actuali- 
dad, al viejo candombe montevideano, to” 
las las células de lo importado. Quizás 
protesten estas casonas testigos de las con- 
torsiones, ya masculinas, ya femenina, más 
auténticas. Ayudarán er la rebeldía las ir- 
mediaciones de la vieja quinta de los Fi- 
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sari. Quienes pasaron la temporada esti- 
val por aquí, tan alejado entonces del cen- 
tro, tuvieron que asistir necesariamente de 
jóvenes a la alegría mrrocha del vecinda- 
rio. Entre ellos, un estudia”te de Derecho, 
inteligente, culto, inquieto. dominará la 
aventura zigzagueante, eléctrica. epiléptica 
de los contornos, mientras recorre los jar- 
dines al repasar sus códigos. El llamado 
conventillo de Porcile es todo el tablado 
negro de la barrisda. Africa entera baila 
en él D. Ramór Porcile. padre. habrá «n- 
tregado o no las llaves del enorme inqui- 
linato al Sr. Robinson. Poco importa la 
cronología. El fuerte moreno Juan Gran“ 
de, será el cabecilla de la raza. Quizás lo 
acompañe Luciano. La “Zaina” se desfle- 
cará en bailes que detendrán la respira” 
ción de los asistentes. Y hábrá peleas in” 
olvidables. Según el Sr. Avustín Negro, la 
herrería del vasco Bernardo Ipar, en 8 de 
Octubre y Bulevar. padrins del hiio de D 
Ramón. fuert- sobreviviente. fué centro de 
una formidable batalla campal entre los 
Necros Africanos, le lo de Porcile, y los 
Esclavos de Nyanza, que venían en tren de 
caballitos desde la Unión. No hubo piedra 
de los alredores que no danzara por el ai- 
re al son de impusiules borocoros, su vals, 
su poika, mazurka, cuadrilia o sus lance" 
ros, con fuga generas como fin de fiesta o 
de lo que fuere. Todo allí era vibración de 
piernas, de brazos, de s-nos, con acompa- 
namiento de guitarras, v.olines o acordeo- 
nes. ¡Ob, recue.dos del moreno Sala, el 
mejor violín y el hombre mejor educado! 
¡Oh, el guitarrero blanco conocido como 
“Patatin”! Y en medio de las darzas, las 
supersticiones, con muñecos que hacen de 
sentos, en un clima de changas y de mise- 
rie. Exito de Los Hijos de ¡a Noche y de 
Los Guerreros Africanos. Exito que seguirá 
canzando en las canchas de fútbol, a través 


Autocaricaturas del Dr. Figari, hacia comienzos del siglo. 


Partenón carretero está hoy enclavado en el centro de la manzana (La Paz 


entre Acevedo 


dz todos los Piriz, desde el olimo 
“Guitarra”, iniciados en el viejo “Club 
Atlético Solís”, cuya chapa modesta me 
proporciona uro de los hospitalarios ye- 
cinos. 

Pero hace 15 años, como afirma el Sr. 
Carlos G. Fedullo, la zona se ha transfor- 
mado. Una Comisión pro Fomento ha pues- 
to fin al problema social. Se fueron el al- 
cohol, las luchas en los matorrales contra 
la policía, la exuberancia de la miseria. 

¿Qué queda de todo ello? Lo eterno de 
las telas de aquel ex - estudiante de De- 
recho y gran defensor del Mayor Almei- 
da, que s= llamó Pedro Figari. Y, además, 
en sus estertores, u"a casona de dos pisos, 
que está a punto de ser derribada por la 
piqueta, enclavada en el corazón de lo de 
Porcile. 

Desde un ángulo de la plaza se dómina 
el referido edificio, que fué  dependen- 
cia de la vieja Junta Económico Adminis- 
trativa, cuando la actual plaza Artigas lo 
era de carretas (La Paz entre Acevedo Diaz 
y Cufré). Empleados de la Comuna ejer- 
cían el cortralor de los productos traídos 
por el medio primitivo, cuya última expre- 
sión ha quedado fijada no a muchos cen” 
tenares de metros en el fuerte bronce de 
Belloni. Cruzo la calls. Y cuanto más me 
acerco, resulta que me he alejado del edi- 
ficio. ¿Laberinto de Creta en este ambien- 
te? No. Simple rectificación de la calle La 
Paz, que ha dejado esa especie de Parte- 
nón como enclavada en el eje de la man- 
zana, lo cual no podía entrar en mis cá'cu- 
los. Y el edificio tiene su historia. Según 
los planos que me muestra el Sr. Dotti, da- 
ba a un camino de 15 varas de ancho, con- 
tiguo a otro, llamado Cabrera, que contaba 
con tres varas me”os. Para penetrar en el 
inmueble, por la parte lateral, hay que sal- 

ar el obstáculo opu-sto por un fuerte ra- 


Díaz y Cutré). 


maje que borda la escalera de acceso. Mas, 
cuando vuelvo, ya el Sr. Santiago Ghilino, 
todo buena fe, se ha encargado de elimi- 
nar las asperezas. Desde el balcón, se do” 
mina un Montevideo cordonense que se 
eleva. El inquilinato ca-dombero ha vuel- 
to a la tierra primitiva. Ya ni las lonjas 
quedan del pasado. Aunque sus subprodur- 
tos se encargan de proporcionar la nota tí- 
pica del Carnaval 

Debo asesorarme con técnicos. Y el que 
encanta con sus conferercias sobre histo" 
ria de la arquitectura en América, me da 
su palabra def:nitiva. Por el aspecto de su 
tirantería d= hierro, no puede tener gran 
vejez la casa. Aunque algunos detalles pa” 
recerían asignarle una fecha algo posterior, 
cabe la posibilidad de que se construyera 
hacia 1876, domina”te en el vecintario, ra- 
tificada por el recuerdo dado por el señor 
Porcile de que condujo ladrillos en su in- 
fancia, a fin de contribuir a la fábrica. Es 
seguramente de las casas más viejas cons- 
truídas a base d- hierro, cuva antigiedad 
no va más allá del 72 o del 70. El detalle 
de los balaustres e terracota, que daba 
origen a una industria de alfareros cata- 
lanes residentes en la Urión. puede hacer 
pensar en el límite del año 75. Pero bien 
podían quedar como producto de demoli- 
ción o la persistencia de algún alfarero que 
quiso resistir el avance del yeso. Agrega 
el culto informante, que el escultor Mora 
realizó estatuas de la misma terracota pa” 
ra el edificio de la Bolsa. Las dos galerías 
úe ese Partenón carretero, son testimonio 
ie la influencia del viejo Palladto, el maes- 
tro de Vicenza del siglo XVL 

Con su escudo nacional en el frontón, 
ese testigo de tanta andanza de carretero 
y de tanto baile que se fijó en la paleta 
hecha acción y en el color hecho embrujo 
de un abogado y político, cuyas autocari- 
caturas proporciono como primicia absolu- 
ta, va a desplomarse dentro de poco. Al 
caer los ladrillos habrá como ur eco y un 
ritmo de tamboriles. Pero quedará Misia 
Celestina, como el último cuadro vivo de 
Figari. 

J. C. SABAT PEBET. 

(Especial para EL DIA). 

Caricaturas facilitadas amablemente por 
su propietario, Prof. Pedro Figari (hijo). 
Fotos actuales, del autor. 


Dr. Figari ¡pinta un inconfundible interior de lo de Porcile, en 


su taller de París. 


sm 20 | 
y 


ñ 


226 
pl 
Be 


: 


la ver que inerva lo hizo suyo 
su dualidad de diosa de la sabiduría y 


cuatro vientos. centinela de ura curiosidad 
serena, aparentemente imperturbable, con 
silencio auscultador d+ pulsaciones noctur- 
pes. ¿Representa, en verdad. por su íntima 
esencia. todas estas cosas el buho de la le 
yenda? La historia natural nos dice que es 
ur ave bierhechora, tímida más bien en su 
lucha pos la vida, y aunque su mirada tiene 
poder fascinante para la atracción de sus 


oscura de supersticiones y de miedos, que 
únicamente con la mirada de la sabidurís 


vida, somos fugaces en todo, en la cordia- 
lidad que prestamos, en el amor que sen 
timos, en el misterio que contemplamos, 
sm sospechar que en todos esos aspectos 
nos damos en eternidad de vibración espi- 
Titual. Pero nuestra múltiple dispersión nos 
umpide deleitarnos en perenmidad de re- 
creacion=s, porque no sabemos ver. Nues- 
tra mirada se posa sobre las superficies y 
nos conformamos con la impresión prime- 
ra, como si en el rito de gracia d 1 hom- 
bre con la divinidad, todo se redujera a 


en arte. Las águilas cortaban el aire con 
majestad de cumbre, los cóndores dibuja- 
ban círculos con gloria de sol, todo diáfano, 
con amplitud de pampa y cima, con azul 
de llama en el horizonte. ¿No hubo com- 
plejidad de misterio, contraste de luz y 
sombra, zonas de interrogante y asombro 
en el peregrinar del hombre hacia la mis- 
ma luz de su paisaje interior? Y en caso 
afirmativo, ¿cuáles fueron sus símbolos? 
Un buen día... ¡Aleluya! La tierra 
alumbró el esfuerzo del hombre. Uno de 
esos días en que, ertre los escombros apa- 
rece la decapitada Victoria de Samotracia, 
o en el no menos diáfano para la gloria de. 
la piedra en que la reja del arado desen- 
O O 
de Copán. Quiriguá y Yucatán la pie- 
e permanecía libre al soplo de los vien- 
tos. Sus signos fueron interpretados al fin, 
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ENTREVISTAS SIN PALABRAS 
EL NACURUTU 


SAGRADO 


Pieza de cerámica encontrada por el Protesor Francisco Oliveras en una de sus 
excavaciones arquelógicas. Representa un ñacurutú, ave agorera en la sublimación 
tmaginativa «de [os pueblos, por su nocturnidad y serena presencia ante el misterio 


Dorso del musmo nacurutú, con el ori- 
ficio para la salida del humo y llama, 
que tanto como un recurso para la ma- 
nufactura aboriéen, parece ser un me” 
dio ritual de expresión sagrada. Los di- 
bujos que adornan la cabeza virculan 
la obra a las más antiguas civilizacio- 
nes de nuestro continente. 


nuestra antiguedad pátina de hombr-= con 
fondo claroscuro. Y un buen día, b.;¡o la 
tierra uruguaya, la piqueta desenterró el 
testimonio de una mano que supo mod-lar 
el barro, y supo dar impulso al fuego pa- 
ra fundir el misterio de la noche. = 

Aquí está: un ñacurutú. El artista lo 
captó en su autenticidad de símbolo. Esti- 
lizado en el plizgue de sus alas, profundo, 
taladrante, en el relieve de sus ojos. Es de 
primitiva sencillez, esa sencillez que se 
empeñan en alcanzar los artistas, que sólo 
y hablaron de culturas y civilizaciones. La 
piedra represertó signos alados de ances- 
tral metamorfosis. El Quetzalcoalt, la ser- 
piente con alas, conjuga el ideal con la ra- 
lidad, la tierra crece y se eicva a la cate- 
goría de soplo alumbrador, normal su pro- 
ceso y desenvolvimiento en el génesis del 
Pepo! Vuh. 

Pero todo era claro y normativo. Hacía 
Íalta la pieza ica que diera a 


logran los genios y el hombre primitivo 
que modelaba barro para calmar su ham- 
bre de mitos. El artista :esolvió las difi- 
cultades eliminando lo accesorio y co”ser- 
vando el fondo que se proyecta en línsa 
He aquí un auténtico ejemplar de eso que 


damental diferencia: que los constructivis- 
tas de hoy lo son por desvitalización, mien- 
tras que los primitivos lo son por volu”tad 
potencial de vida. El artista del ñacurutú 
ro resolvió — no podía resolver — nin- 
gún problema previo de esquema o geo- 
metría, iba directamente a la imagen y a la 
medula de su estructura. Estando vacía la 
cerámica, el ave sabe a plenitud Y nos 
transmite el mensaje y presente de sus 
sombras nocturnas. 

El ñacurutú uruguayo nos demuestra que 
en el hombre primitivo de estas latitudes 
hubo roche histórica Tuvo necesidad de 
dominar la noche para librarse de sus som- 
bras y vió en el ñacurutú la imagen alada 
de ellas. Y amasó barro, modeló superfi- 
cies, lo adornó con cañamazo de líneas y 
puntos, lo recamó con collar de plumas es- 
tilizadas y lo sometió al suplicio del fu=go 
Su hueco presenta un orificio para el hu- 
mo que ha de ascender mientras el barro 
se purifica, El fuego ¿no cumplirá a su vez 
un rito sagrado, dispersador de las sombras 
que el ñacurutú simboliza? El fuego, por 
lo menos, ha purificado el barro y ha con- 
sumido la noche. El primitivo artista con- 
templó su obra y vió que era buera .En lo 
sucesivo, cuando quería descifrar el enig- 
ma de las noches con temblor de vendava- 
les y tormentas, contemplaba su ñacurutú 
y en su mirada taladrante comprendía que 
sólo con la luz interior de las criaturas 
se dominan los elementos y se vence el 
misterio, Y aprendió, también, a permane- 
cer impávido ante el paso de los aconte- 
cimientos, 

El primitivo hombre americano, origi- 
nado en esta misma tierra o arribado a 
élla en las migraciones prehistóricas, ya 
por la ruta isleña del ártico o por la del 
antártico, tuvo que resolver los mismos 
problemas especulativos, para convertirse 
en señor de la vida, que el de las latitu- 
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des de Europa y Asia. Donde halló piedra 
la esmeriló para convertirla en utensilio, 
arma y monumento. Y elaboró el barro en 
función de arte ' industrial y lo recreó an 
imagen desdoblada de sus sueños, interpre- 
tando los misterios de la naturaleza. Aquí. 
como, sa le Coda ii 
y esperaba las contestaciones 
Eire Lo comprueba esta cerámica del 
> ; 


¿Desde qué lejanía de los tiempo: n”s lle- 
ga esta posibilidad recreadora? ¡Oh! Tiem- 
po al sueño y el mismo origen de las co- 
sas adquiere proximidad de una jornada. 
Todo fué ayer, ayer no más, en la sensi- 
bilidad del artista puro. Este ñacurutú, el 


ante nuestras sombras o la burla de los 
espantos del prójimo. 


Cuando la noche cierra sus ventanales 


de crepúsculo y duerme la huna el cuarto 
de su espera, el ñacurutú, como hace miles 
de años, permanece hierático sobre la emi- 
vencia del camino, oteando leianías noctur- 
nas, iluminándolas con el azul de sus ojos, 
y abriendo interrogantes en el mielo del 
hombre. ¿Y por qué el miedo, si la noche 
no es sino la parte rotaria del planeta en 
oposición al sol, y todo sucede normal y 
periódicamente, sin falla minima de lo pre- 
visto por la atracción sidérsa? Pero si to- 
do es normal, si todo está previsto en las 
ieyes cósmicas ¿por qué la congoja ante 
las sombras? Porque er la noche se hacen 
íntimas las emociones. Cuando el genio 
quiere acentuar el misterio lo simbliza en 
modelo de vida entre sombras. “El Sueño”, 
de Miguel Angel; “El Infierno”, de Dante; 
“Las Noches”, de Musset; los “Nocturnos”, 
de Chopin. La noche es el único testimonio 
que tenemos los mortales para concebir 
— en sentido genético — la eteridnad. 
La eternidad creadora es una noche infini- 
ta en la región de las sombras. 

No hay amor sin noche, ni delirio de los 
sentidos. mi trémulo misterioso por el más 
allá, ni fantasía estelar, ni tragedia, ni des- 
pertar a la nueva vida ni aurora “in el 
paso de la noche. Es en la noche que se 
encuban todas las fuerzas renovadoras de 
la vida y salvadorss de la muerte. Cuando 
queremos auscultar nuestra vida interior 
para llegar al fondo de nuestro ser y no 
ser, cerramos los ojos para contemplarnos 
entre sombras. Entorces percibimos el au- 
téntico sentido de nuestro tránsito. 

¿Nunca has sentido, lector, la atracci'ón 
de la noche? ¿Nunca te has asomado var- 
ticalmerte al abismo de las constelaciones 
adivinando el vacío sobre el que navegas 
en sirgladuras lumínicas? Si quieres ad- 
vertir ese misterio, acuna tu espírtu m en- 
tras escuchas un nocturno de Chopin. El te 
elevará a la contradictoria tragedia de las 
sombras. Chopin te hará claro el ritmo d= 
la muerte que lieza y de la voluntad de 
vivir que se eterniza, y la congoja por el 
amor que se vuelve sombra en el polvo 
de muestras manos y en la ceniza de ru=s- 
tros labios. y el grito de protesta por la 
missria ofe“siva de los Zéspotas y la h- 
bertad que se agita convulsa bajo la bota 
sucia de los opresores. En los mativos des- 
fallecientes, el nocturno se transforma en 
aquello que Leopardi llamaba “de<'derio 
de morirte”. Pero el ritmo asciende, y 
triunfa de nuevo la alegría de vivir y la 
voluntad de eternizarse, y si muere al £n, 
es para elevarse al misterio sin fondo de 
las rutas estelares, 

Todo al conjuro de este ñacurutú de ba- 
rre cocido, hijo de nuestra tierra y del 
hombre de nuestra tierra, sueño, el hom- 
bre mismo, de esta tierra, que en ura no- 
che cerrada se sintió sobrecogido ante el 
vuelo brujo del ave agorera. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 


NOTA: Agradecemos al Profesor Francis- 
co Oliveras la posib.lidad de este tra. 
bajo, a impulsos de la emoción que ex- 
perimentamos la privera vez que vimo: 
su ñacurutú. Deliberadamente no men- 
cionamos ningún término técnico, por- 
que la labor de clasificación científica 
es un privilegio que sólo al Profeso; 
Oliveras pertenece, como descubridor de 
la obra y como especialista. En otra cró- 
nica nos ocuparemos de su personalidad 
como hombre de ciencia y forjador de 
entu.iasmos en el temperamento de sis 
amigos discípulos 
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El patio del conventillo porteño, escenario 


Estreno de “Proserpina y el Extranjero” de Juan José Castro, en Milán 


EÉÁ¿NTRE los grandes festejos que la ciu- 

dad de Milán — dond>= habia falle- 
cido Verdi el 27 de enero de 1901 — y 
“su” Scala — que había estrenado tantas 
de sus óperas — preparó para la con- 
memoración del cincuentenario de su muer- 
te lo más important> fué quizás, el “Con- 
curso Internacioral Giuseppe Verdi” para 
la obtención de una nueva ópera. Entre el 
jurado —ignorado por los comprt d-r=s — 
Se hallaron nombres ilustres: Stravinsky, 
Honegger: Ghedini y otros. Los concursan 
tes eran muchos: Casi 140. A última hora 
lleró una obra titulada “Proserpina y el 
Extranjero” que a la postre resultó gara- 
dora absoluta. Era obra de dos argentinos, 
el joven poeta Omar de Carlo y el músico, 
radicado en Montevidso a la sazón (donde 
también había escrito la mayor parte de la 
ópera) Tuan José Castro, 

Es el Scala sin du%a el teatro lírico más 
tradicional del mundo. No es de extrañar 
cue sea en primer término un teatro ita- 
liano, horar de la música de Rossini, Do- 
nizetti, Bellii, Verdi, Puccini, Leoncava- 
llo y Mascaeni; hoy pu”de decirse que, con 
casi el mismo cariño, alberga a Mozart y a 
Wagner. Pero el estreno de ópezas extran- 
jeras sigue siendo una rarísima excepción 
en esta bella. esplendorosa sala. R>memo- 
rc los anales del Scala; encuentro a'lá por 
1870 un estreno sudamericano: “Il Guara- 
ny”, del brasileño Juan Carlos Gomes. Pe 
ro la obra resultó completamente italiana, 
en espíritu y lenguaje, y Gomes estaba ra- 
dicado desde hacía mucho tiempo en Italia. 
Después de este caso aislado nada de mú- 
sica sudamericana se hizo en el Scala. As: 
se explica la enorme sorpresa que el triunfo 


E 


jurado del “Conturso Internacional Giusseppe Verdi 


coros míticos. 


le Castro provocara, no sólo en Milan sino 
ue también er todo el mundo musica! 

La acción del drama está ubicada en 
Buenos Atres, *n un conventillo de su 
cudad vieja, entre gente del hampa. Pero 
el marco lo forma la mitología oue nos 
cuenta, a través de los siglos el ranto de 
Proserpina. su -*tada en el infierno y su 
redención final ste cortrast> entre mito- 
logía y drama arrabalero actual es explo- 
tado en forma hábil — aunque quizá algo 
artificiosa y de todos modos discutible — 
por Omar de Carlo cuvn mérito resid- en 
buscar una salida del estancamiento en que 
se encuentra la óvera (y el drama) moder- 
no. A los observadores llama la “+= “An 
en qué mínima proporción han surgido ópe- 
ras de importancia en el último cuardo de 
siglo No es que falten los compositores 
á-*condiciones (aunque tal vez sí el ver- 
dadero genio teatral, para el cual los pro- 
blemas no existen): es que la idea y el 
estilo se hallan en profunda evolución, ale- 
iándose de la antivua ónera romártica, 
«n cue aún deje vistimbrar el asnec- 
tículo fírico del futuro. En este camino, 
“Proserpina” señala sin duda una impof- 


tal ] 
Para o es más: es su def:niti con 


sagración, sea o no la ópera un « lero 
éxito en los teatros del mundo. Es na 
durez de su estilo, la pl-nitud de sus s18- 
dios, y la conce tración de sus nota les 
fuerzas tempe:amentaies. En “Proserpina” 
hay pági as de auténtica bell za; O : Je 
inmediato efecto tzatral, y otras de admira- 
bie sabiduría musical (como la austera po” 
lilonia sin concesiones, de las amp.as pa: 
tes corales) 


Honneger, rodeado de los maestros Ghedini, Pedrollo y Gallini- 


principal de “Proserpine y cl Extrenjero”. Al costado, los 


para una Opera Nueva”: al piano el macstro Arturo 


Aunque el drama s* dessrrolla en sólo 
dos ambientes — el conventillo, su pa 
una d- sus nmavitacivies y su azotea, y la 
verde infinidas de los campos sudamerica 
nos — hay una gran variedad escénica. El 
coro sentado a ambos costados del escenario 
simboliza el mito, v acomns=ña el drama co- 
mo lo hizo el coro de la tragedia gn ga 
Es la concienc.a, €l Msut-., 1a voz divina, 
y el relator. Mantiene un lJe"guaje elevado 
sumamente poético, que contrasta rudamen 
te con las expresiones propias de los bajos 
fondos que se oyen dentro del marco del 
escenario formado casi simbólicamente por 
el mito, el coro. La acción mezcla, pues, 
realismo y leyenda; pero mezcla también 
misticismo con v2rismo, algo de surrealismo 
con rasgos de existenc.alismo auque este 
último quizá sólo para vencerlo por una 
profunda fe en los eternos valores del hom- 
bre. El argumento provocará, según creo, 
violentas discusion>s que de todos modos re- 
sultarán interesantes. La música — siempre 
según mi opinión y después de haberla es- 
cuchado dos veces y estudiado la partitura 
—será aceptada por casi todos los cí culos. 
Es moderna, desde lugo; pero es música 
«2 teatro y al mismo tiempo música pro- 
fu-da. Da a las voces amplias frases meló- 
dicas pero siempre subrayando el sentido 
de las palabras. (Distinto, pues, del último 
Stravinsky quizn en “The rake's Progress” 
trata de volver a la melodía pura). 

El Scala alistó para un digno estreno to 
dos sus enormes medios. Entre el elenco 
bastante numeroso que la obra requiere, ha- 
bría que mncionarlo uno por uno: Elisa 
betta Barbatto, bien conocida en el Ric 
la Plata, es una “Proserpina” de generosa 


Pro: rpina y su madre en una escena campera, antes de éstalía 


la tormenta. 


voz y que en su juego escénico trata de 
expr: los tormentos en que se bate su 
alma; el joven barítono Gian Giacomo Guel- 
fi, de 23 años, da al Extranjero” una in 
terp-etación vocal — y teatralmente nota- 
bies, Mencionemos las bellas voces de Cloe 
Eimo (la propietaria del corventillo), y de 
Giacinto Prande'li (el solista de los coros 
míticos): la “regie” de Giorgio Strehler tie- 
n= grandes aciertos pero también algunos 
defectos que quitan en ciertos momentos 
un poco del efecto. Hermosos los bocetos 
de Horacio Butler due, junto cor el sim 
pre magistral Nicola Benois, convierte el 
escenario de la Scala en una visión argen 
tina: el patio del conventillo vive de ver- 
úad. la habitación del “Extranjero” tiene 
poesía y el decorado para la única escena 
en los campos es bellisima. 

Al fnalizar este relato para los mume- 
rosísimos amigos que Juan José Castro tie- 
ne en el Uruguay. que si” duda han seguid: 
con cariñoso interés su triunfo, me viene a 
la m-moria otro concurso habido en esta 
misma ciudad de Milán. 60 años atrás. Sur- 
gió de él “Cavalleria rusticana” e, indirec 
tamente. “I Pagliacci”. Dos son mis ideas 
en este momento. ¡Qué fácil y sin prob'e- 
mas espirituales era en aque 1 ertonces es- 
cribir una ópera Y segunda: quiera el 
destino qu> la ópera “Proserpina y el Ex- 
trarjero” obtuviese (aunque quizá en una 
segunda, algo refundida versión que evita 
pequeños defectos dramáticos) el mismo 
triunfo mundial de aquellas dos óprras! 


Kurt PAHLEN. 
Milán, marzo de 1952. 
Especial para EL DIA 


El maestro Castro frente a la orquesta del Scala, en un ensayo 


de su obra. 


> 


rs 


nos 


any 


Ss: esta realizando en Roma la Sexta 
Exposición Cuadrienal de Arte, gran- 
diosa manifestación artística que se orga- 
niza cada cuatro años, llamándose al cer- 
tamen a todos los pintores y escultores de 
Italia, entre los cuales se eligen después 
quienes han de figurar en la Internacional 
de Venecia, que como se sabe es bienal. 
Organizar esta Exposición no ha sido 
cosa sencilla esta vez, pues la comisión 
consideró que debían incluirse obras de at- 
tistas famosos del Ochocientos y de la pri- 
mera mitad del Novecientos: Antonio Cá- 
nova que influenció con su escultura todo el 
siglo pasado, el escultor verista Vicenzo 
Gemito, el pintor Francisco Paolo Michet- 
fi, autor del cuadro “El Voto”, que está en 
la Galería de Arte Moderno, de Roma, el 
pintor Traquillo Cremosa, y otros muchos 
más 


Esa resolución ha motivado no pocos 
comentarios, favorables y contrarios, pro- 
vocando el retiro desdeñoso de la exposi- 
ción de la obra de determinados artistas 
llamados de vanguardia, quienes argumen- 
taron que la Cuadrienal, por su propia de- 
finición, debía limitarse solamente a la la- 
bor artística realizada durante ese período 
de cuatro años. Después de ese gesto, ca- 
da uno ha organizado por su propia cuenta 
Una respectiva exposición de sus obras en 
alguna de las tantas salas de Roma. 

La corriente favorable sostiene por 


su parte la conveniencia de que la obra 
artística contemporánea sea cotejada con 
la predecesora, y aun con la anterior, es- 


tableciéndose la correlación natura! entre 
las manifestaciones del pasado y las del 
presente, lo que redundará en beneficio 
del público y también del artista. La en- 
tidad organizadora, convencida de ese he- 
neficio del cotejo de las obras actuales con 
las retrospectivas, ha hecho la siguiente pu- 
blicación: 

—“La *VI Exposición Cuadrienal no de- 
be consistir únicamente en la reseña do- 
Ccumentaria de la actividad artística figura- 
tiva de Italia, realizada en estos últimos 
cuatro años, sino que debe además contri- 
buir, en cuanto le sea posible, a señalar 
la posición artística, su actitud y su orien- 
tación, de modo que pueda llegarse a con- 
seguir el siempre arduo propósito de acla- 
rar la difusa perplejidad e incomprensión 
de buena parte del público, al que debe 
hacérsele accesible el mensaje espiritual, 
de modo que pueda restablecerse aquella 
vinculación entre el artista y el espectador 
que, desde hace mucho tiempo, y por cau- 
sas múltiples, sólo se logra en mínima 
parte. 

No basta por consiguiente exhibir sola- 
mente la obra contemporánea, cualquiera 
sea la corriente artística, sino se la enlaza 
con la que la precedió y constituye su tra- 
dición, adaptada a nuevas sensibilidades y 
a otras urgencias de vida. Las tendencias 
artísticas de hoy son las que son, y la 
VI Cuadrienal no dejará de manifestarlas 
tal como los artistas lo pretenden, dejando 
librado el juicio al público. Pero resultará 
ventajoso para la colectividad procurar que 


Lo que usted debe saber acerca de 


5 A 


Ahora juega al futbol... el año pasado tuvo poliamictitis 
Hoy la maroría de hos niños, despues de la poliomielitis, ruehen 
a jugar y a correr. 


¿Qué es la poliomielitis? Una enfermedad de 
la que se tiene una idea errónea causada por 
ciertos virus que atacan las cclutas- de los 
nervios que gobiernan los músculos. La polio- 
mielitis raramente deja a sus víctimas inválichas 

+ + Fara vez €s mortal, y no es tan contagiosa 
como se suponia. En realidad, estamos mis 
expuestos a fracturarmos una pierna que « 
Contraer la poliomielitis. Y cuando se presenta. 
en el 50% de los casos es de un tipo que no 
produce parálisis. Un 25% queda con sólo 
una leve parálisis, 


€ Este es un anuncio de una serie dedicada a los 
problemas de higiene y salud pública. Al leerlos, apreciará 
usted cómo la cooperación estrech 
puede proteger sino mejorar su bienestar fisico y mental, 
permitiéndole disfrutar una vida más larga y saludable. 


Antorizado por la C. H. de CM. 


4 Con su médico no sólo 


e. 


y 


Qe 


manos antes 
de comer 


en aguas 


contaminadas 


Espante | Evite la fatiga 
las moscas | excesiva y los 
enfriamientos 


Aprendas de memoria estos MINTOMAS se La poliomictitis 
Cidolor de cabeza (2) hiebre ligera (3) decaimiento (4) nauscas 
SM torticolis (6) irritación de EAT. 


¿Por qué se deben preocupar por la polio- 
mielitis los padres que tienen hijos pequeños ? 
Porque más del 75% de las victimas de la 
poliomielitis tienen menos de 14 años. Porque 
«el tratamiento es largo y costoso. Porque deja 
4 muchos coh impedimentos permanentes, 
Estación de Las epidemias: los meses más 
calurosos que es cuando deben tomarse las 


+ Mayores precauciones. Y no olvide los sintomas 


de la poliomietitis. Llame al médico a la primera 
señal. ¡El auxilio inmediato del médico puede 
salvar a su niño! 


Tome estas precauciones: = 


el actual distanciamiento que ahora deplo- 

amos, del arte por un lado y el gran pá- 
blico por otro lado, desaparezca por la 
mejor compenetración de la obra y el pú- 
blico. Y esto es en definitiva lo que esen 
cialmente se propone realizar la VI Cua- 
drienal”. 

La admisión de obras está sujeta a dos 
procedimientos: uno el de la invitación di- 
recto al artista de bien ganado prestigio 
racional; otro el llamado a selección que 
realiza un jurado. Reconozcamos que, tan- 
to la comisión de aceptaciones como el ju- 
rado, han tenido que realizar una abruma- 
dora tarea: fueron presentadas 2.650 telas, 
420 esculturas, 426 trabajos en blanco y 
negro. Luego de un trabajo enervante se 
eligieron 551 pinturas, 170 esculturas, y 
132 obras en blanco y negro. La Comisión 
estaba compuesta por sólo dos jurados, unr 
que tepresenta a la entidad organizadora 


y otro a los artistas. En caso de dispari- 


dad se designa un tercero, 


Los lectores de EL DIA advertirán de 


inmediato la sensible diferencia entre el 


número de obras presentadas y el de obras 

i sacar la conse- 
cuencia de que en Italia muchísimos artis- 
tas, o que así se llaman, carecen del sen. 
tido de la propia valorización y la propia 
medida, para darse cuenta de si se trata 
efectivamente de una obra de arte o sólo 
del vacuo diletantismo extravagante que 
contribuye todavía a crear el confusionis- 
mo y la incomprensión entre el artista y 
el público. Por nuestra parte todavía agre- 


selecionadas, 


la Poliomielitis 


Nuevos ANT UMENLS Cientificos Como ete magnifico micros 
vupio electrónico «tan arudando 1 descubrir la causa de 
la poliomielitis, 


la poliomielitis, ¡Se invierten millones y millo- 
nes en la guerra sin cuartel contra la poliomie- 
litis? Los más eminentes investigadores en 24 
camposcientificos hanaunado susesfuerzos para 
hallar la causa. prevención y cura de este mal. 
Hoy gracias a nuevos metodos para el cuidado 
dedos convalecientes. se evita generalmente Ja 
invalidez, Su médico se lo explicará. Recuerde * 
que Franklin D. Roosevelt y otros alcanzaron 
la fama a pesar de haber sido victimas de la 
poliomielitis, 


Lo que la ciencia está haciendo para vencer a | 
j 
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DESDE 1858 | 


Cremona Tranquillo, Retrato de la 
nora Deschamps. 


VI EXPOSICION 


emos que de las obras admitidas podría 

«ducirse el número, pues muchas de ellas 
no alcanzan al nivel que debe exigirse pa- 
ra considerársela una obra de arte nacio- 
ns! superior, Realmente no es cosa fácil 
e: te momento de perturbaciones, ser 
critico de arte sincero. Existe muchos ar- 
tistas que hace tiempo se han :lejado del 
arte, acusando al público de estar estan- 
cado en las viejas expresiones, y no com- 
prender las nuevas inquietudes. falto de 
sensibilidad artística en esta época de la 
mecánica y de la ciencia, que ha hecho 
desaparecer el gusto por lo bello. El pú- 
blico, por lo contrario, protesta de que esa 
incomprensión y falta de sensibilidad debe 
atribuiírsele a los artistas que ls han es- 
tado elejando del verdadero arte, siguien- 
do “ismos” en los que se desorienta 2 
todos. . 

Nosotros no creemos que el público ha- 
ya perdido su sensibilidad y por eso no 
comprenda el arte moderno. Esa sensibi- 
lidad es innata en el hombre, y no un ar- 
gumento que esgrimir, negándola o conce- 
diéndola según el capricho de la moda. El 
hombre de la caverna sentía la necesidad 
de grabar las paredes de su cueva para 
embellecerla, como el hombre de hoy sien- 
te le necesidad de adornar su casa como la 
de hacer elegante las líneas de su automó- 
vil o aeroplano. 

En determinados periodos de la civiliza- 
ción aparecieron, por cierto, movimientos 
artísticos que podemos llamar revoluciona- 
rios, tendientes a fijar plásticamente es- 
tados anímicos colectivos: el realismo de 
Giotto reaccionó contra el amaneramiento 
bizantino; y mucho tiempo después, el na- 
turalismo del Caravaggio reaccionó contra 
el manierismo de los discípulos de Rafael; 
y así sucesivamente hasta llegar a la reac- 
ción de la pintura francesa e italiana con:+ 
tra el manierismo ochocentista. Esas reac- 
ciones también se producen hoy, pero sin 
expresión clara de lo que quieren decir con 
sus obras los artistas, por lo que no alcanza 
a obtener ningún resultado positivo. 

El gran público manifiéstase interesado 
en alcanzar esa comprensión, pero está can- 
sado de ver siempre las mismas cosas, igua- 
les experiencias de las que se vienen rea- 
lizando injustificadamente desde veinte o 
treinta años, sin resultado positivo, siendo 
hora de volver a la cordura. Si los artistas 
persisten en su actitud, esto es, no se de- 
tienen a considerar la buena fe del público 
que es el que debe valorizarlos y estimar- 
los, no podrán quejarse de que deserten 
de sus exposiciones y en cambio concurran 
a las de los pintores del Ochocientos, como 
está ocurriendo en este momento en Ro- 
ma con la exposición de las obras de Spa- 
dini, inaugurada al mismo tiempo que la 
Cuadrienal, visitada por filas interminables 
de devotos del arte que encuentran en estas 
obras la expresión de que sean el arte au- 
téntico. 

En la Cuadrienal, entre los artistas mo- 
dernos que exponen se destaca, en primer 
término Amadeo Modigliani, infortunade 
artista que vivió siempre en la miseria, y 
murió en París en 1920. Sus obras se las 
disputan hoy los mejores museos, y sola- 
mente faltan en los de Italia, que no po- 


A 


a 


Levtero Beppe. Puente sobre el Po 


CUADRIENAL, EN ROMA 


see ninguno de sus cuadros. De Modiglia- 
ni escribió el gran crítico de arte Hugo 
Oietti: 

“Los admiradores que los buenos gusta- 
dores del arte sienten por la obra de Mo- 
digliani, no lo son por haberla impuesto 
una moda, o lo que es peor, la astucia o ha- 
bilidad de los mercaderes, como alguien 
trata de suponer, Responde, por lo con- 
trario al victorioso retorno a la sencillzz, 
a la concisión, y hasta a la humanidad, 
programa de trabajo de muchos pintores; 
y si ese deseo, y si ese retorno lleva sobre 
la bandera el nombre de un italiano, es 
una suerte que debemos bendecir. Inme- 
recida fortuna, dicen aquellos que acusan 
a Italia de no haber sabido ayudar y con- 
fortar a Modigliani. Estos acusadores es- 
tán equivocados. Cuando Modigliani fué 


a París, nadie, ni los más fieles amigos, 
podían predecir lo que iba a realizar diez 
años después. Hombre culto, no sólo pin- 
tor, sino literato y músico, él mismo Mo 
digliani no lo imaginaba. Quien entonces 
lo frecuentó me asegura que partió sereno, 
sin amarguras, con el propósito de volver, 
y que en París habló siempre de su patria 
con respeto y con amor”. A 

En cuanto se refiere a la Cuadrienal, si- 
guen las polémicas entre las opuestas ofien 
taciones y las diversas corrientes, por lo 
que esperaremos a la clausura de la ex- 
posición para ofrecerles a nuestros lecto- 
res el panorama de la situación del arte 
italiano, 


Arq. Franco DOMESTICO. 


Roma, febrero 1952. (Especial para EL 
DIA. Traducción de E. A.). 


E nio Da Venezia. Mujeres española 


Venturini Luigi. Mujer con un niño 


Amedeo Modigliani, La señora del “bavaretio”. 3 D 


YY dilema que se plantea con frecuen 

cia en las clases de geografía dedica- 
das al propio país que i es la 
Escasez o falta absoluta de material infor- 
mmativo acerca de las localidades o zonas 
del territorio que se vana describir o se 


maturas. Por otra parte, los geógrafos ver- 
daderos siempre han salido de la estre- 
chez de sus gabinetes para ir a buscar la 
verdad al mismo escenario donde los he- 
chos se producen, siendo esto particular- 


tervención de multitud de técnicos y de 
hombres de ciencia. 

Afortunadamente, en nuestro país existe 
un movimiento bastante vasto para reali 
zar un reconocimiento detallado del torri 
torio, llevado a cabo en parte por institu 


us luriosas y temibles crecientes, el rio arrastra troncos y ramas que a 
quedan retenidos entre las rocas, 


i16ua, que arroja sobre las rocas 1 


cio: oficiales, pero en el cual, y esto es 
lo que queremos destacar aquí, colabora; 
entidades privadas, en las que actúan ciu- 
dadanos desinterezados cuya labor es digna 
de tenerse en cuenta. En algunas de estas 
instituciones particulares se realizan inves- 
tigaciones de gran seriedad, que debieran 
merecer el apoyo espontáneo de los pode. 
res públicos. He oído en el Brasil al ilus- 
tre profesor de la Facultad de Filosofia de 
Fío Janeiro y uno de los peoorafoe máx ca- 
paces del vecino país, Hilgard Sternbe E 


mente las aguas del Queguay bajan cl escalón determinado 


artos, ha provocado la destrucción y ei retroceso de frandes maces nófreec 


HS 


Después de la cascada el río parece un espejo y deja perezosamente la arena 
orillas donde la fijan los sarandíos. 


1 e: mayor elorio de nuestras entida- 
des científicas privadas. 

Cuando se habla de un reconocimiento 
en muestro país, muchas personas suelen 
encogerse de hombros o sonríen, pensando 
Que en el Uruguay, que es pequeño. todo 
está descubierto y archiconocido, y ame pro- 
piciar excursiones científicas al interior “el 
territorio resulta tan vano como levantar 
un campamento de exploradores en la Pla 
za Libertad. 


Y este razonamiento tan simnis y tan 
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INVESTIGACION 


EXCURSION!! 


por las resistentes calizas Silicificadaz 


en 


Y 


>u 
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El valle del Queguay aparece encajonado dentro 


¡DIOS  GEOGRAFICOS 


¿ QUEGUAY 


iejos algarrobos determinan 


de las resistentes calizas silicificada 


común en los países suramerican”s, es el 
responsable de nuestra inferioridad cuitu 
ral y económica frente a los dos próspesros 
estados anelosajones de la parte Norte de! 
ontinente 

Si nuestro territorio fuera bien con-cido, 
seta drid exmbicar cue en una exrorsión 
realizada al Departamento de Artigas na 
los Mogos R. Vaz Ferreira y S. Cabo 
nell, apoyada por la Facultad de Humani 
dades y Ciencias, se hallaran especies nue- 
vas de lagartos, de peces, de aves e in- 


E 


ascada del Queguay, espectocular caida del rio, bordeado por extensos bosque 


cillos de algarrobo. 


-ctos, cuya existencia no se había sospe 
chado en el país; los mismos excursionis- 
tas capturaron seis yacarés, de los cuales 
uno media dos metros de largo. Tampoco 
podría explicarse que en un solo viaje rea- 
fizado hacia las grutas de los Helechos y 
de los Cuervos, de Tacuarembó, el autor 
de estas líneas pudiera haliar en lugares 
docena de plantas desconocidas hasta en- 
tonces en nuestro territorio. 

Es, pues, digna de aplauso la labor que 


montes ralos a cierta distancia del rio 


realizan sociedades científicas como la 
Linneana, Amigos de la Naturaleza y otras, 
e: tegrantes aprenden no sólo a co- 
nocer la naturaleza sino- a amarla y res- 
petaria. Con los componentes de la se- 
gunda de las entidades nombradas, realicé 
una excursión a las orillas del Queguay, río 


tendido además por un valle donde apa- 
recen numerosos ce ros achatados foxmados 
pos calizas sobresilicificadas y bancos de 
calizas en parte expiotables. 

Y para destacar en forma nítida y pre- 
cisa el entusiasmo y el dinamismo de es- 
tos excursionistas y estudioscs, debo decir 
que en las peores horas de sol del período 
de calores agobiantes y de sequía que atra- 
vesó recientemente toda la República, un 
grupo de acampantes, con el ánimo disnues- 
to para recorrer los montes de algarrobo 
marginales del río y visitar la cascada don- 
de pensaban realizar observaciones, reco- 
rrieron en un solo día, a pie y sobre un 
suelo lleno de obstáculos debido a los 
irregulares cantos de calizas silicificadas, 
1irededor de viente kilómetros, sin comer 
” casi sin beber. Y al otro día, algunos 
participantes de la excursión emprendian 
otra caminata con el objeto de re-onocer 
una porción de la parte opuesta del curso 
del río. 

He aquí los pioneros de nuestra geogra- 
fia en vlena acción. He aquí, también, los 
naturalistas de corazón, para quienes no 
ex'sten las penurias de los lareos caminos 
ni las molestias de la sed ni del ham*re 
Y he aquí los hombres que harán. 4>1 Uru 
guay, un país pionero en el concierto de 
las naciones progresistas del continente. 


Jorge CHEBATAROF. 


Fotografías del autor. — (Especial para 
EL DIA). 


“El caballero tiene espada por 
justicia y caballo por señorio”. 
Raimundo Lulio. 


¡ARA ubicar la figura de nuestro gaucho 
dentro de la vasta tipología de los 
mbres de a caballo es necesario hacer 
tes un viaje en el tiempo y una corre- 
ión en el espacio. El tiempo nos dará 
categorías históricas de la montada gen- 


símiles, es posible pulsar con sonora ve- 
sidad la profunda cuerda del alma criolla 
escuchar a su compás una voz liberada 
la vulgaridad anecdótica, del ceceo eru- 
o, del engolamiento chauvinista. 

Se ha descripto demasiado sin ahondar 
las esencias. Se ha desestimado lo sus- 
1tivo por lo adjetivo, lo cultural por lo 
1amental, Nuestro paisano ecuestre me- 
'e ya una interpretación sociológica, un 
sbo humanístico, una ontología vitalista. 
Para llevar a cabo esta tarea debe aislar- 
de la turba de los hechos la hebra dora- 
del espíritu que los condiciona y cons- 
tir un sistema, trenzar una filosófica es- 
a de Jacob. Remontando por esta escala 
ntemplaremos el bosque sin que nos dis- 
ga el árbol y comprenderemos el pre- 
ite avizorando los panoramas del pasado. 
El primer peldaño fué el del jinete de 
aurora, que hizo brotar de la prehistoria 
infancia terrible de los imperios ecues- 
's; el segundo será el del caballero an- 
nte de los siglos medios, deportista del 
roísmo, campeón de la justicia y paladín 
1 amor. 

La comparación de nuestro gaucho, caba- 
ro andante de las cuchillas, con el me- 
aval desfacedor de entuertos y de agra- 
os suscita una vívida luz, a cuyo resplan- 
w" es posible descubrir inesperadas rela- 
mes. 

Provistos de este método vayamos ahora 
búsqueda del hombre de a caballo que 
znificó a una época oscura y tumultuosa 
n la hidalguía de su sentimiento y el de- 
edo de su acción. 

El escenario es la Europa entre los si- 


ser liquida limpia 
wr el cutís y 


a más sx manos 


Al ocomorje limpie a fondo el 


whis con Crema Hinds, y de dio, 1 


antes de empolvore, úselo pora 
proteger el cutis y tijor los polvos 
y maquilloje 


Su cutis, al influjo bienhechor 
del sol, cobrará salud y belleza... Pero 
bríndele a su piel la protección de 


En tos ocios nobies los caballeros practican artes venatorias (Del libro “De la 
Chasse” de Gaston Phebun, 1380). 


MISION DE LA CABALLERIA 
ANDANTE 


glos X y XIIL El imperio de Carlomagno, 
dividido entre sus nietos, sucumbía bajo el 
empuje de las hordas ecuestres. Por el Es- 
te los magyares, montados en sus peludos 
caballitos incansables, se desparramaban en 
las grandes llanuras herbáceas regadas por 


Crema Hinds, que aminora sensible- 
mente los efectos de los rayos solares 

€ impide que el cutis se resoque. 
Además, no olvide que, después 

del baño de sol, Crema Hinds, 

también es amiga de su piel, 

porque contiene suavizanie 

lanolina que conserva 
su elasticidad natural. 
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el Danubio; por el meridión, los árasbe 
asolaban los campos y ciudades al compás 
del piafar de sus jacas veloces; y por el 
Oeste, los normandos, cargando equinos en 
los raudos barcos, descendían como banda- 
das de buitres sobre el cuerpo yacente del 
moribundo gigante carolingio, 

Para luchar contra el hierro se levantó 
el hierro y para detener al caballo surgió 
la caballería. El caballo, empero, es un ar- 
ma costosa y su manutención supone in- 
gentes recursos. Con tal fin el hombre de 
a caballo recibió del poder central un be- 
neficio, una posesión fundiaria poblada y 
trabajada por labriegos adscriptos a la gle- 
ba. El siervo debe cultivar el campo y ati- 
mentar los ocios guerreros del señor que 
cuando no combate contra el bárbaro se 
adiestra en artes venatorias. 

Guerra y caza ecuestres. Sujeción y tra- 
bajo agrícolas. La vieja figura del montado 
cayendo sobre el labrador se repite. Ahora 
es el rey quien concede tierras en pago 
del servicio de armas y el agricultor quien 
se refugia tembloroso en el castillo del se- 
ñor con sus vacas y gallinas, con sus gru- 
nos y forrajes. Pero en su intimidad sus- 
tancial, en su logaritmo histórico, el hecho 
es el mismo: sobre la paniega .tierra que 
recibe la simiente y entrega la espiga se 
yergue el consorcio mitológico y dominador 
de la bestia impetuosa y del jinete impa- 
ciente, mientras suenan, despiadados y agu- 
dos, los cuernos de la caza y las trompetas 
de la guerra. 

Al atomizarse el poder cada barón se 


y el caballo desaparecen bajo el amparo 
de las armaduras. Se aristocratiza de tal 


genealogía que el aristócrata de sangre azul 
hoy bruñe cop elogios bay un matarifo meo- 
dieval, un perdonavidas blasfemante, un 


señor de horca y cuchillo empapado en roja 
y antigua sangre. 

Un hombre de a caballo era en el siglo X 
noble por sus obras marciales y recibía en 
pago de su guardia de fronteras un feudo 
y un título. El nómada primitivo, que tre- 
ducía en apropiación de especies su mero- 
deo de mano larga y razones cortas, detenta 
durante la edad media un feudo como re- 
compensa. Feudo viene de fod, que en ale- 
mán viejo significa ganado. Ganado rumian- 
te ayer; ganado humano ahora, recuas humil- 
des de gente labriega, rebaños de pobres 
rústicos que las espadas diezman y las he- 


leja del conflicto milenario entre montados 
y labriegos, del diálogo entre la espuela 
y el tamango... 

Bertrán de Barn, señor de Perigord, poe- 
ta a su manera y hombre de dura entraña, 
encarna el sentimiento despiadado de los 
primitivos jinetes feudales en los siguien- 
tes versos: “Ni el comer ni el beber ni el 
dormir me gustan tanto como la exaltación 
que siento cuando suena el grito de ¡Arri- 
ba! y los caballos relinchan y los hombres 
claman auxilio, y los caídos yacen en la tie- 
rra con el asta de la lanza clavada en el 
costado”. “El labrador sigue al cerdo por 
su especie y por sus maneras: la vida mo- 
ral le repugna profundamente. Si por ca- 
sualidad alcanza una gran riqueza pierde la 
razón; así, pues, hace falta que su bolsa 
esté siempre vacía. Quien no oprima a sus 
labriegos no hace otra cosa que aumentar 
su maldad. Nadie debe compadecerlos cuan- 
do sus brazos y sus piernas se rompan y 
cuando se vea que les falta lo más nece- 
sario”. 

El feudalismo está en pleno apogeo. Una 
intrincada red de obligaciones ata a los va- 
sallos —que pueden hasta ser reyes— con 
los suzerains, esto es, los dispensadores de 
los feudos. 

Combaten los señores entre sí. Quieren 
los representantes del orden divino poner 
coto al desorden terreno, Pero ni la tregua 
ni dios ni la amenaza de excomunión al- 
canzan para sofrenar a los señores ulu- 
lantes. 

El redentor del Nuevo Testamento está 
muy lejos ya; en la edad media se sale de 
misa para ir al degúello y se representa la 
cruz en la empuñadura de los mandobiles. 

Entretanto la antigua paridad entre ca- 
ballero y noble se disocia. El noble posee 
tierras y castillos. El caballero ha perdido 
tierras y castillos. Aquél vive engarfiado en 
su dominio, como un opulento puercoespín, 
guardando sus riquezas y deseando las ve- 
cimas, Este posee solamente un caballo, una 
armadura, un escudero a veces y siempre 
le fuerza de su brazo y el fuego de su es- 
píritu. El noble se hace más y más seden- 
tario. El caballero, sin vinculos jurídicos o 
económicos con la tierra, vaga librementé 
Ge feudo en feudo, ofreciendo sus servicios 
armados, lidiando en los torneos, perfeccio- 
nando sus cualidades heroicas. El barón ce- 
lebra opíparos festines en sus mansiones 
amuralladas; el caballero soporta en el ca- 
Imino la cólera del frío, el polvo ardiente 
del verano, el hambre de las travesías, la 
emboscada del bergante. 

Una nobleza original se inaugura bajo los 
cielos estrellados y en medio de los rigu- 
Tosos campos: una nobleza trashumante, po- 
bre, idealista: una nobleza de señorío ad- 
quirido y no heredado: una nobleza, en fin, 
debida al esfuerzo individual, al mérito 
propio, al corazón sin miedo y al músculo 
sin tacha. 

La zarza comienza a arder de nuevo. En 
el tosco tronco del feudalismo del siglo XII 
se enciende la pura llama de la caballería 
andante. Y de su ceniza, en el siglo XIV 
se levantará, como un fénix caricaturesco, 
la venal figura del condottiero. 

Nuestro gaucho también, como el caba- 
llero andante, era, en esencia, un deposeí- 
do. Constituían su caudal el caballo, el cu- 
chillo, la destreza ecuestre y la épica en- 
jundia. El terrateniente criollo, heredero de 
las grandes estancias del padre o del abue- 
lo español, erguía en elias sus casonas se- 
mejantes a fortalezas e imperaba en sus 
fundos. El gaucho erraba de pago pago, 
conchabando sus servicios a un propietario 
que lo empleaba como domador, tropero, 
peón de rodeo u hombre de acción. La 
desierta penillanura nutría su individuali- 
dad fuerte que se enfrentaba al medio na- 
tural y al contorno biológico con ademán 
arrogante y seguro. Las largas troteadas 
curtían su cuerpo. Los combates con el 
merodeador o con el indio redoblan su co- 
raje. Y cada prueba física, cada encrucijada 
espiritual, robustecían los valores de su 
personalidad. ennoblecían el acento de su 
varonía, encomiaban la potencia del hom- 
bre de a caballo americano, dueño de su 
destino como los dioses, libre como las 
ariscas ganaderías, bárbaro y heroico como 
la maestranza de su comarca y el riesgo 
de su oficio. 
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enzo del feuda'ismo: Los Normandos ecuestres que transportaban en sus ba=0os los caballos, derrotan a los apeados sajones, en la colina de Senler. 


Pero volvamos al caballero andante de 
la edad media y a su misión sobre el con- 
wulso mundo de aquellos días. 

Raimundo Lulio, el doctor iluminatus, 
teólogo heterodoxo, caballero, y español 
por añadidura, en su Libro del Orden de 
Caballería expresa así el origen de la insti- 
tución: “Disminuyeron la caridad, la leal- 
tad, la justicia y la verdad en el mundo. Y 
comenzaron la enemistad, la de: 'saltad, la 
injuria y la falsedad”. Por eso, entre mil 
hombres fué elegido el más amable, más 
sabio, más fuerte, de más noble ánimo, de 
mejor instrucción y de mejores costumbres 
que los demás. También fué buscada entre 
las bestias la más bella, la más ágil y que 
con más nobleza pudiera sostener el tra- 
bajo. Esta bestia noble le fué entregada al 
hombre más noble entre mil y de esta 
alianza surgió la andante caballería. El 
teólogo mallorquín, al igual que un tem- 
prano Rousseau, esboza el cuadro ideal de 
un contrato entre el mundo sufriente y el 
caballero vindicador. Pero no ha termina- 
do todavía el doctor iluminado. Falta la 
cauda de la servidumbre, el rezumo me- 
dieval de la teoría: “Para el alto honor 
que recibe el caballero no bastan la elec- 
ción, el caballo, las armas y el señorío; por- 
que también conviene que se le den escu- 
dero y garzón que le sirvan y se ocupen de 
las bestias. Y conviene también que las 
gentes aren y caven y limpien de cizaña 
a las tierras para que den los frutos de que 
deben vivir el caballero y sus bestias. Y 
que el caballero cabalgue y señoree; con 
lo cual halla bienandanza precisamente en 
aquellas cosas en cue los hombres traba- 
jan tan duramente”. 

De una manera más poética pero igual- 
mente convencional, Don Quijote explica, 
en su maravilloso discurso a los cabreros, 
el nacimiento de la institución. Después de 
una briosa alabanza a la edad de oro, ya 
perdida por desdicha, añorada desde los 


” tiempos de Hesiodo y vuelta a evocar me- 
lancólicamente por Ovidio, Virgilio y Sé-» 


neca, el preclaro manchego, que reniega de 
“estos detestables siglos”, dice que al ir 
“creciendo más la malicia se instituyó la 
orden de los caballeros andantes, para de- 
fender las doncellas, amparar las viudas, 
y socorrer a los huérfanos y a los menes- 
terosos”. 

El hidalgo, fija su mente en las virtudes 
Caritativas, no aclara en su alocución las 
demás misiones de la caballería andante. 
En su siglo y en su alucinado empeño sólo 
las citadas sobrevivían, pero en la época 
del gran auge, otros y más completos eran 
los menesteres del caballero. Raimundo Lu- 
lío, contemporáneo de la áurea escuela ca- 
balgante, enumera cumplidamente los ofi- 
cios heroicos. Es oficio de caballero defen- 
der y mantener a su señor divino y a su 
señor terrenal; es oficio de caballero im- 
poner la justicia; es oficio de caballero ca- 
balgar y moderarse, correr lanzas, concu- 
rrir con armas a torneos y justas, hacer 
tablas redondas, esgrimir, cazar ciervos, 
osos y leones; es oficio de caballero s::s- 
tentar la tierra, proteger viudas, huérfan 
y pobres, tener caballo para guardar can 


nos, amparar a los labradores y destruir a 
los malvados. 

Un bello cuadto normativo, como se 4 
Que al ser llevado a la práctica certifica que 
“caballería no aprecia multitud de número 
sino que ama nobleza de coraje y buenos 
sentimientos”. 

El caballo es 'ensalzado casi a la par del 
caballero porque “se da caballo al caba- 
llero en significación de la nobleza de su 
valor, para que cabalgue más alto que los 
demás hombres, y sea visto desde lejos, y 
más cosas tenga debajo de sí, y para que 
se presente en seguida, antes que los otros 
hombres, donde lo exija el honor de la ca- 
ballería”. El villano que se hace caballero 
injuria al caballo y el caballero vil sola- 
mente debe cabalgar en asno. 

Hasta aquí Raimundo Lulio. Vamos nos- 
otros ahora a soltarnos del recio guantelete 
de su mano y a tentar una evaluación cul- 
tural de la caballería andante. 

El caballero inaugura una esclarecida 
dimensión de la vida en el tenebroso aje- 
treo medieval de rapiñas e intemperancias. 
Rescata al ruiseñor de las garras del mi- 
lano. Idealiza los sentimientos puros de la 
hidalguía y pone de nuevo a los evangelios 
sobre la tierra. Nómada como el caballista 
prehistórico y sin ataderos con el solar 
labrantío que denigra al pobre y corrobora 
al rico, fabrica su linaje merced al ejerci- 
cio diario de su ciencia de diestro, de su 
arte de valedor y de su talante de jus- 
ticiero. 

Su peregrinaje de castillo en castillo, sus 
meditaciones bajo el sortilegio del noctur- 
no cielo, sus lances en la soledad de la 
sierra y sus torneos con armas gentiles en 
las cortes de amor, lo hacen actuar en 
contacto alterno con la naturaleza rotunda 
y la cortesía palaciega, con el pulso telú- 
rico y la reverencia galante 

Desde el punto de vista social el caba- 
llero andante es un voluntario polic e 
los caminos, que castiga al malhechor, pro- 
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tege al débil y socorre al menesteroso, des- 
empeñando un ministerio de justicia, de- 
fensa y previsión no incluído en la sañuda 
arquitectura del gobierno feudal. 

El caballero y su trajín combatiente dan, 
además, origen a la heráldica o ciencia he- 
roica de las armerías y blasones que dis- 
tinguirá el abolengo de los linajes poste- 
riores. Como el caballero combatía total- 
mente cubierto debía emplear un escudo 
con sus insignias y una divisa con su le- 
ma. En los torneos se lidiaba con el rostro 

sulto y la hazaña visible, con el físico en 
sombras y el ánima encendida por el color 
y figura de las armas, con lo perecedero 
vestido de hierro y la inmortal memoria 
valerosa desnuda al sol de las generaciones 
presentes y futuras. 


Cada figura del blasón poseía un va 
simbólico. Un caballero incorruptibie re- 
presentaba su virtud por una palma; su 
defensa de un castillo sitiado, por un le- 
brel; su celeridad, por un leopardo; su va- 
lentía, por un gallo. Y estas figuras se dis- 
tribuían en escudos tajados, terciados, par- 
tidos o cuartelados donde el color gules 
significaba intrepidez, el azur serenidad, el 
sable modestia, el sínople esperanza y el 
púrpura dignidad. Aclaremos, por prurito 
democrático, que traducidos los nombres 
de estos colores mobles al buen romance 
del pueblo quieren decir simplemente ro- 
jo, azul, negro, verde y morado, según su 
ecrden. 

Pero la del blasón tiene también una 
correspondencia vernácula. Nuestro gaucho, 
luchando un día a la jineta con sus propios 
hermanos, reparó que en la confusión épi- 
ca de las cargas a lanza era necesario un 
distintivo para no herir al camarada de ar- 
mas. Nacieron así los colores tradicionales 
rojo y blanco. Y sobre esos colores el in- 
genio del criollo oriental bordó divisas con 
leyendas de entusiasmo partidario, de bur- 

wviesa al enemigo, de requiebro viril a 


Un episodio del "Roman de la Rose”. Con armas corteses combaten los caballero 
por el Castillo del Amor. (Marfil de un cofre de Bouogne-Sur-Mer). 


la muerte. Caballeros y gauchos, hombres 
ecuestres al fin, confunden nuevamente sus 
seculares destinos. Pero lo que da a la fi- 
gura del caballero prevalencia egregia y 
gellarda aureola es la espiritualización de 
al mujer y su rendido amor hacia la misma. 

Para los nobles terratenientes, su; espo- 
sas eran objetos más o menos amables que 
ocupaban un lugar en las alcobas y que los 
abastecían de hijos. 

Para el caballero sin castillos. acostum- 
brado a las yacencias solitarias, la mujer 
era la dama de sus pensamientos, el sos- 
tén lejano de su brazo. el agua fresca de 
su sed, el ardiente sueño de sus noches y 
la devoción desmesurada de sus días. Por 
la mujer de su amor combatía y a todos 
los contendientes obligaba a reconocer su 
sin par hermosura. Prendado generalmen- 
te de una mujer casada, por una especie 
de catharsis, la sublimizaba y era totalmen- 
te fiel a su dueña espiritual. El atleta de 
los torneos y el rudo lancero de las lides 
a campo abierto, tenía un devoto corazón 
de doncel. En medio de los tiempos bár- 
baros, su amor es cantado por los trovado- 
res y en las cortes de Provenza comienza 
a florecer una poesía lírica inspirada por 
sus dulces fatigas eróticas. Las novelas bre- 
tonas, a su vez, al celebrar a los caballeros 
de la fabulosa corte del rey Arturo, los 
toman como paradigma para Jos del oficio 
andante y hacen de la mujer el centro son- 
riente y delicado del mundo. ¿Y se quiere 
más ternura, más constancia y más bello 
adulterio que el del caballero Tristán y la 
castellana Isolda? 

Solamente el hombre de a caballo pue- 
de desdoblarse de tal modo. Su rudeza de 
adalid esconde un alma resplandeciente. 
una consecuencia a toda prueba, un ena- 
morado co-azón. 

El gaucho tiene también por la mujer 
un culto apasionado y gallardo. Su compa- 
ñera no es, como la triste hembra del in- 
migrante, que suda y gime sobre la gleba, 
un mero instrumento de trabajo y un vien- 
tre prolífero. Posee el gaucho por su china 
una devoción melancólica e idealista; le 
canta vidalitas en las enramadas y estilos 
baio las rojas lunas de primavera; cuando 
entra en pelea, sus pensamientos son para 
ella; cuando la fiesta rural estalla entre 
quitandas y vihuelas, la conduce en el bai- 
le con ademán altanero y complaciente; 
cuando la besa entre los jugosos pastos del 
crepúsculo, siente junto a su cuerpo.el es- 
tremecimiento de las torcazas, la entrega 
cósmica de los frutos predestinados, el len- 
guaje elocuente de un amor que florece 
entre peligros y se dice adiós todas las 
auroras. 

Libre vivir cabalgante y riesgoso, breve 
posesión y larga alabanza de la mujer. 
ánimo siempre listo para la actividad jus- 
ticiera y desinterés por los bienes mate- 
riales: he aquí la tetralogía ilustre del ca- 
ballero andante y del gaucho pe“egrino, 
que sobre los “siglos tienden un cordial 
puente de comunión humana en desvelada 
prueba de valor y de amor. 


Daniel D. VIDAR7 
(Especial para EL DIA) 
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estr impañero. el pintor Ricardo Aguerre, que ha vuelto de Europa donde ha 
do año y medio en viaje de estudio, becario de la Escuela Nacional de Bellas 
3, Aparece en la nota con otros compañeros de redacción y a la izquierda, el 
primero, el pintor Zoma Baitler, 
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zada en la residencia de los esposos Martuarena-Pena, 
¿ hija Esperanza Lylian 


primer an 
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: la Aviación Nacional, personal asimilado y cortratado de la Aero- 
festejaron el “Día de la Fuerza Aérea” en el campo del Camins» 


Mendoza. 


Ceiebro sus ochenta años don Gabriel Retamoso, al gue rodeo un extenso nu 
: amistades y familiares. Aparecen en la nota: sentados, el hom-+najeado farquea 
jo por el doctor Alvarez Cima y el señor Manue! Mallo; de pie: Dr. Francisco Puc- 
+, serror Orestes A. Lanza, Dr. Miguel Arregui Aristegui, Contralmirantes Ju M 
Juar J. Miller Dr. Bartolomé ! 
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Canosa y 
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El Ministro de Instrucción Pública señor Justino Zavala Muni: 
miembros recientemente desiénados para formar la Comisión Directiva del SONPE 
que presidirá el doctor Agustín Minelli, que aparece en la nota corjuntamente 

nuestro compañero, señor Andrés Percivale. 


de los grupos escolares que periódicamente recib=n atención en el Cam 
Escolar N” 2, de Malvín, y algunas de las educacionistas rodeando a la di: 


FRANZ LISZT 
M. TORGGLER A >. 
señora Sara R. de Lamarquant, que desempeñan las tareas docentes. 


352, señorita Marta Dehia Canf 
e realizado después de la fiesta de 
= rt La Puz, 


EL CLUB AGRARIO DE NIÑOS “PROGRESO Y JUVENTUD” 


la « 


En las cercanias de la ruta que conduce a las villas de San Jacinto y Tala, en 
la región canelonense de Cruz de los Caminos, se encuentra ubizada la Esruela Rural 
137, que dirige la señora Tula Gallardo de Morros, y en cuyo local actúa desde 
nace años el Club Agrario de Niños “Progreso y Juv-ntud”, al que pertenecen estas 


tas gráficas que debemos a la cortesia del señor Elio Alberto Zirola. 
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r la señora La Sección Hojalateros 


Sección Corte y Conteccion dirigida por 
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El prestigio literario de José Lins de Reg: 
gura insigne dentro del núcleo de escrito- 
€s que han dado singul:r flo:ecimient, a 


1 novela brasiieña contemporánea, fluye de 
na docena de cbras invariablemente elogia- 


e ellas han sido objeto de Sucesivas reedi. 
lones, y también de la traducción a otros 
diomas 

De su novela primigenia, “Meníno de en- 
enho”, aprecida en 1932, para ncsotros 


sicol gica que PP de los elementos ca 

o de Lins do Rego. 
vertenece esta página a una nerración au- 
Obiográfica o apoyada, por lo menos, en re- 
úerdos de la infancia del autor; crór.ca 


'o del nordeste brasileño, cerca de Paraíba 
, de Recife, tal ccmo ea en los primer», 
ños del siglo. Hechos todo- que el no7elis- 
a, que es paraibano y tiene ahor- unos cj,'- 
cuenta años, vió y vivió en su niñez. —- N 
lel T 


1bso: bían todas las actividades. Los carpin- 
eros habían terminado ja limpieza de la 
asa grande y los pintores barnizaban el 
1egro juego de sala, retocando las moldu- 
as de oro con un líquido dorado que olía 


hos no podíamos ni pisar por allí. El 
1ombre, de gorro blanco y delantal hasta 
Os pies, aderezaba los Manjares en un ais- 
amiento agresivo, sía que la casa 
jrande hubiera perdido la mitad de su vi- 
da con la puerta de la cocina cerrada, El 
nuevo cocinero no quería conversaciones, 
por lo que allí mismo donde diariamente se 
publicaban todas las novedades del inge- 
nio, nadie lograba enterarse de nada. Pa- 
ra medir la importancia de este hecho, ha: 
que tomar ex cuenta que en las corinas de 
las casas grandes las conversaciones de 


blancas y negras se hacen casi de igual a 
igual. Las blancas, recostadas perezosaren- 
te en cualquier asiento o red, ofrecen su 
cabeza a las negras para que las despio- 
jen. Y éstas les cuentan sus historias, les 
plantean sus enredos, les piden favores. 
Tan luego ahora, para el casamiento de 
tía María, todo eso había terminado por 
obra y gracia del viejo Galdino, que tuvo 
lz ocurrencia de cerrar la cocina del inge- 
nio Santa Rosa. 

Comenzaba a llegar gente de los otros 
ingenios para la gran fiesta: de Aurora, de 
la “Fazendihna”, del Jardín, del Cambao. 
Los Carros-de-buey paraban en el traspatio 
en medio de una algarabía de abrazos. Cas: 
todos traían un baúl con la ropa nueva pa- 
ra el gran día, Llegaban grupos a caba!!n 
y también en ferrocarril, procedentes ae 
Paraíba o de Recife. 

Mandaron buscar el piano de cola de 
doña Nené, la hija señorita de “seu” Lula 
de Holanda, nuestra prima. Desde el pró 
ximo ingenio Santa Fe, los negros traje- 
ron el piano a pulso, balanceando s. bre 
su cabeza. Cantaban los negros, ajust 
do el paso a la tonada: 


Joao Crioulo, 
María Mulata, 
Joao Crioulo, 
Maria Mulata, 


Ai pise-pilao, 
pilao gongué. 
Ai pisa-pilao, 
pilao gongué. 


pescuezo agujereado, 

—Los muchachos no deben ver estas co- 
sas. Se hacen asesinos. 

Y el bicho quedaba con los Ojos duros, 


cencia que me estremeció, Miré a mi com 
pañero de juegos como se podría mirar a 
un amigo condenado a la horca, Zé Gue. 


madera. Al primer golpe en le cabeza, el 
animal quedó allí tendido, jadeando. Colgó 
al Jazmín por las patas, cabeza abaj>. Ni 
un gemido lanzó el pobrecito cuand» el cu 
chillo penetró en su garganta. Quedó ca- 
llado, como si no advirtiera que la sangre 
se le iba del cuerpo, con los ojos abiertos, 
bien vivos, 

Salí de la matanza con el alma destro 
zada y hubiera Morada si no fuese por el 
alborozo que reinaba en la casa grande. Las 


calzando escarpines y zapatillas, hablaban 
de zafras, del precio del azúcar, de gana 
dos, del invierno y de plantaciones de ca 
ña. En la casa grande de Santa Rosa ya no 
había más comodidad para tantos invita- 
dos, y éstos seguían llegando. Mi abuelo 
.charlaba con los más viejos, Vino un cajón 
de hielo y otro de frutas extranjeras, de 
Paraíba, y la banda de la policía estaba 
al llegar. Los “moleques” se sentían en la 
gloria, trayendo y llevando recados a la vi- 
lla de Pilar, a todo lo que corrían los ca 
ballos. También empezaban a aparecer los 
trabajadores del “eito”, los plantadores, y 
se quedaban por allí, escuchando boqui- 
abiertos las Conversaciones. Lica da Ponte 
trajo una rama de clavos de olor para la 
novia. La vieja Sinházinha, tan ríspida siem- 
pre, dividía generosamente su prestigio de 
dueña. Todo el mundo opinaba sobre los 
arreglos. Se tendían tres O cuatro mesas 
para el almuerzo y para la cena. 

esperaba impacientemente al novio, 
que llegó a la mañana siguiente proceden 
te del ingenio Gameleira, del que era due- 
ño, con su acompañamiento. Todo el mun- 
do corrió a recibirlo y la bienvenida fué en 
realidad una gritería, Los hombres lo acom 
pañaron hasta su pieza y al poco rato 
taba él también en zapatillas, charla; o 
con sus amigos. 


Yo no conseguía ni ap"oximarme a mi 
tía María. Las primas del ingenio Mara. 
valha la habían confinado en el dormitsrio 
y la preparaban para la tardecita. Una 
'bien casada” componía el ramo que lie 


Dibujo de VERNAZZA 


varía la novia. Estaba llegando la hora El 
fraile don Severino y el juez, ya estaban 
en la sala charlando, Vi a mi tía María, 
toda de blanco, triste, mirando al suelo. La 
banda de Paraíba tocaba en la galería, Mi 
abuelo, vestido de neg”o, lucía su gruesa 
cadena de oro sobre el chaleco, y la vieja 
Sinházinha hacía crujir la seda de sy ves- 
tido comprado hecho en Recife. Ya no ca- 
bía más gen*e en la c>sa. Un contínuo bu 
llicio lo llenaba todo. Bromeaban con 
migo: 

—Ahora vas a quedar solito, eh. La 
vieja Sinházinha te ya a arreglar. 

No quise ver la ceremonia del casamien- 
to. Corrí llorando para mi cama. Desde allí 
sentia tintinear los platos en la “sala de 
jantar”. Estaban en el banquete, El doctor 
Jurerra les espetó un discurso a los novios. 
Chocaron las copas en el brindis. Tía Ma 
ría estaba pálida. Ni levantaba la vista. 
El orador hizo el elogio de mi abuelo, que 
ni lo escuchaba pensando en su hija. Hubo 
después hasta cinco turnos de comensales, 
mientras ya se había iniciado el baile en 
la “sala de visita”, Quien dirigía las cua- 
drillas era el doctor José Vicente, de Pi- 


junio se fué alejando la segunda madre que 
yo perdía. En el traspatio, los fogones to- 
davía echaban humo. Las visitas abresta 
ban sus caballos y vehículos para retirarse 

Al día siguiente amaneció lloviendo, y el 
ingenio Santa Rosa parecía el lugar más 
triste del mundo Tod» había quedado y 
CIO para mí, todo hueco, sin los cuidados, 
los besos v las cavilacionos de mi tia Ma- 
Mia que se había ido para siempre, 
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Versión castellana de Ramón Aiva- 
es. — Especia! para EL DIA). 


UN PODEROSO GOLPE 

L PUÑO DEL MONS=- 
TRUO LE RASGO EL 
CUERO CABELLUDO 


— 


TARZAN SE AGACHO GOLPEANDO 
CON SU CUCHILLO... 


GRANDO, EL DE 
SALIO AJO 
E DE 


“INYECTANDO HORMONAS ESPECIALES, RME UN 
pad EN... ELLO,” SE ESTREMECIO, REPRO- 
'UCCION EXACTA DEL HOMBRE DE JAVA, QUE VIVIO 

HACE YA MILLARES DE AÑOS.” 


“ALGUNAS O De EE E PRAT MUA 
SOLO PODIAN SER ADIVINADAS, ESO ERÁ HASTA ARORA.* Hess. -W 


LMUNDO KABLA POR LAS ONDAS DE CX32 y CXA 2 


* MERCED AL MAS COMPLETO Y TECNICAMENTE MEJOR EQUIPADO SERVICIO INFORMATIVO, COMO UN SELLO INCONFUNDIBLE DE DIS- 
TINCION EN SU PROGRAMACION COTIDIANA 

* CX32 y CXA2. constituyen una organización noticiosa íntimamente vincu lada al diario “EL DIA”. 

* NUS SERVICIOS ESTAN ATENDIDOS POR LA AG. UNITED PRESS. ANI. DE LA REDACCION DE “EL DIA” Y PROPIOS DE SU DEPARTA- 
MENTO DE INFORMACION 

* por que tiene instalada en sus “estudios” una moderna “teletipo” conectada a las redes internacionales de información mundial. 3 


CX32 y CXA 2 brindan su insuperable esfuerzo, puesto al servicio de una genuina inquietud informutiva y dc una celosa etica profesiomal 


SECCION 
MERCERIA 
ES UN EJEMPLO DE 


| ECONOMIA PRACTICA; 
| BENEFICIESE APROVE. 
CHANDO SUS PRECIOS. 


SECCION 
SEÑORAS 


Enaguos en jersey 
de seda satinado, 
colores blanco, sal- 
món y cielo. Talles 
44 al 52 de $4.70 


do  sIN 
kX 


CUENTES DEL INTERIOR: 
kh HAGAN SUS PEDIDOS 
, CONTRA REEMBOLSO A 


ON CASA MATRIZ 
pl AGRACIADA 2302 
UBRES esq. $. SOSA 
S 


ARTICULOS 
PARA EL HOGAR 


Lino tapestri, ideal 
para colchas y cor- 
tinados, en todos 
los colores. Ancho 
1.30, el metro a 


$2.40 


mm 
rt 


NUESTRAS VIDRIERAS 


